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Hospital y Escuela de Medicina 

Próximamente estarán concluidos los últimos tres pabellones que 
completarán el grupo de quince destinados al Servicio del Hospital 
General. 

Con esas nuevas construcciones que darán cabida a los servicios 
de especialidades; con la reciente instalación de un moderno y esplén-
dido aparato de rayos X; con las mejoras introducidas a los Laborato-
rios,  el  Hospital  se está acreditando de manera tan rápida que cada 
día el número de enfermos que tocan a sus puertas es tan grande que 
no es posible admitirlos a todos. 

En la actualidad se alojan doscientos enfermos,  pero esperamos 
que al fin del año quepan perfectamente trescientos con toda como-
didad. 

El personal ha sido aumentado para mayor eficiencia,  lo mismo 
que el  presupuesto de alimentación, ya podemos ir  calificando nues-
tro Hospital  como una institución completa, dotado délos más mo-
dernos elementos "de  diagnóstico y tratamiento. 

Como una consecuencia directa la Escuela de Medicina progresa 
a pasos agigantados; el campo de observación y experiencia se amplia; 
el número de estudiantes aumenta y las labores se realizan con eficacia 
y entusiasmo; la enseñanza es esencialmente práctica; el número de 
cadáveres es suficiente para las prácticas de anatomía y medicina 
operatoria, aunque esperamos que aumenten para que los ejercicios se 
multipliquen. 

Casi todos los jefes de servicio son Profesores de la Facultad, cir-
cunstancia exquisita para la aplicación de conocimientos en el lecho 
del enfermo que antes eran del orden puramente teórico. 
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La calidad de los estudiantes es magnífica; desde los primeros 
años, gracias al rigor de los exámenes, se van seleccionando las capa-
cidades, que en los cursos superiores muestran la buena preparación 
que adquirieron. 

La Junta Directiva de la Escuela de Medicina dedica especial 
cuidado a la mejora y crédito déla misma; apela a cuantos medios 
están a su alcance para proveerse de lo indispensable. 

El ejecutivo presta un decidido apoyo, conciente como está, de la 
urgencia de médicos en el país pues hay zonas enormes que carecen 
de ellos. 

Sin pecar de excesivamente optimistas, podemos afirmar, sin 
ningún temor que dadas las condiciones de firme voluntad de mejorar 
la Escuela por parte de la Directiva y del profesorado; de la amplia-
ción del Hospital y de la selección de estudiantes que aspiran a salir 
del nivel común, tendremos un cuerpo de profesionales suficientes para 
atender todas las necesidades de la República, en la confianza de que 
serán individuos prácticos, conocedores de nuestras enfermedades co-
munes, instruidos en las indispensables reglas del arte de curar. 

Tegucigalpa, agosto 1930. 




